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EL �1UNDO ES ANCHO Y AJENO 

El suceso literario del año. ha sido 6tn duda. el triunfo de 

la obra de Ciro Alegría en el concurso de novelas latino ameri­

canas organizada por los editores Parrar and Reinhart de Nue­

va York. remitida al Jurado norteamericano que actuaría en 

definitiva. por el Jurado chileno designado para escoger las n1c­

jores obras que se presentaran en Ch:ile. Es de celebrar que 

haya sido una obra recomendada por escri tares chilenos la que 

se impuso. y además. el hecho de que Alegría-escritor perua­

no-haya formado su personalidad de escritor aquí en Chile. 

donde ha escrito sus novelas de mayor importancia, pues según 

nos lo ha declarado él mismo, en su patria sólo se dedicó al 

periodismo y a la política que le ocasionó hartos sinsabores. 

pero que dejó en su corazón de escritor un valioso acervo de 

experiencias y emociones que más tarde le han servido para re­

construir una realidad bien conocida. 

Alegría. � En el }11 undo Ancho y Ajeno> . pin ta la sierra 

peruana. y como es un escenario que conoce hasta en sus me­

nores detalles. Jos tipos y las costumbres que describe. dan la 

sensación directa de la verdad transformada en expresión litera­

rio con un acento humano de inconfundible sabor autóctono. 

El tema no tÍf..n e por cierto novedad. Es Ia eterna historia del 

poderoso que a tropelJa al pobre Y desvalido. que ni siquiera 

tiene el apoyo de una educación que le permita darse cuenta 
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de cuando lo engañan. pues debe l d b d d 1 va erse e a oga os e ma a 
fe que explotan .su credulidad. y le sacan todo el poco dinero
que a costa de enormes sacrificios puede obtener y que entrega 

ilusionado porque cree que cada «sol>. que da es un terrón que 

asegura su tranquilidad de hombre. que cifra en la tierra toda 

su esperanza y su fe en el porvenir. 

Empero. ese mundo chiquito en el cual se desarrolla toda 

la dramática historia que cuenta Ciro Alegría en las 510 pági­

nas de su libro. se agita y convulsiona en forma tal. que el re-

1a to adquiere un :interés trascendenta.1 y apasionante. Es el in­

dio que sigue luchando con el encomendero que aun no se sa­

tisface de haberle succionado todas sus energías. La raza de los 

conquistadores retoña de nuevo en el mastín de presa que se 

lanza a qui tarlc su hueso al perrilla escuálido. 

Ha y en es ta novela de Ciro Alegría personajes que no se 

borran de la mente del lector. La figura de Rosendo Maqui es 

el mayor acierto del novelista. Aunque en ese patriarca quechua 

hay tantas virtudes reunidas, que se nos ocurre que el autor le 

inhltró a esa huxnanidad cread� por él. una buena dosis de su 

propia bondad. El F:iero Vásque�. Doroteo Quispe. viven Y ac­

túan de acuerdo con t,.s c::iracterístic3s de la raza y es posible 

que esa mansedumbre de sig1os que el indio soportó sea Ja ra­

zón de que ese hero Vásquez de cuya rebeldía el lector espera 

mucho. haya tenido tan triste y mísero hn. Don Alvaro Amc­

nábar es como una especie de Espíritu del Ma1. a quien casi 

nur.ca se le ve. y sin embargo todo el drama. la odisea y la 

tragedia de los habitan tes de Rumi tiene su origen en sus ne­

f as tas actividades. 

Es un legítimo triunfo el de Ciro Alegría. 

COBRE 

Gonzalo Drago comienza su carrera de escri t.or dando a la
litera tura chilena un libro fuerte. sa turndo de ·,. 
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na. Los te1nas de sus cuentos son de grande y novedosa origi­

nalidad. y se ve que ellos no son el producto de meras hccio­

nes sino que el resultado de ·una observación in teli gen te e inm e .. 

dia ta. pues respiran vida y tienen esa fuerza ex traída del am­

biente en donde el autor experimentó todas las al terna ti vas de 

una existencia ruda y llena de dramáticos episodios. 

Después de «Su b-terra». no se había eser¡ to en Chile un li­

bro de cuentos en el cual se describiera 12 vida dolorosa y trá­

gica de los mineros. Baldomero Lillo, conoció bien a esos hom­

bres que viven resignados a su suerte en el hondor sombrío 

de una· galería subterránea extrayendo el tesoro que hará la 

felicidad y la riqueza de unos cuantos potentados. 

Es posible que los cuentos que encierra Gonzalo Drago en 

este volumen, no tengan la destreza de narrador que alcanzó 

Li!lo. pero en cambio encontrarnos más riqueza temática. Los 

relatos de <<Cobre,> son del mineral del Teniente en donde se­

gurarnen te el autor. a quien no conocemos, h� sido en1. pleado 

de la Compañía norteamericana que explota ese n1ineral. Al­

gunos de los cuentos de Drago coinciden con los de L1llo en 

el tema. y esto no es raro pues los mismos 2cc;den tes tienen 

que producirse en faenas de tan parecida na tu raleza. Esto no 

significa un reparo al autor que demuestra ser un observador 

certero y veraz. Hay en Drago una condición que es digna de 

elogio en estos tiempos en que se hace litera tura social. En sus 

cuentos no hay sermones, no declama para hacer sentir el do­

lor de los pobres y de los que caen en la feroz lucha con ese 

sombrío destino que les toca enfrentar. Drago cuenta lo que 

sus ojos vieron y cuida de dar la sensación artística del crea­

dor emocionado que recoge de la vida lo que t-iene de in tere­

san te. Es de lamentar sí. que en algunos de sus cuentos. como 

ese de « La Lola». no ha ya logra do sacar todo el  partido que 

merece ese tema. dándole el ambiente de misterio y de aluci­

nación extra terrenal que el caso n1erecía. En cambio es de feli­

citarlo, por ese cuento de los «Huachuchcros� Y el de «Mister 
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Jara )> magistralmente realizado. En t d e b o o caso « o reJ> es un
libro de positivos méritos que h--.bra� d r h ""' e ngurar con onra en 
nuestra historia literaria. 

HUELLAS EN LA TIERRA 

Osear Castro. el poeta que se ha hecho conocido 

ti.nos matices de su sen hm 1en to. y por la juventud 

transparente de sus imágenes. publica ahora su primer 

cuentos. «Huellas en la Tierra». editado en Zig-Zag. 

por los 

alada y 

libro de 

Castro no trata en ningún momento de desvirtuar sus ten­

dencias. ni desfigurar su actitud ante la vida. Narra con soltu­

ra y a la vez con pulcritud. pero en el ambiente que crea no 

deja un instante de ser solicitado por el influj� poético que se 

agita con vívida permanencia en su corazón. Hay en sus rela­

tos bellísin1as imágenes. pero en esto. Castro. se olvida un 

poco de que en la prosa e:s un tan to peligroso abusar de esa 

facilid2d que le quita consistencia al ambiente y puede llegar 

a debiE tar la expresión de realidad que en cuan to a narrador 

anhela dar. Ha y ocasiones. en que para describir un paisaje. 

hace un poéma y eso es hermoso y puede estar bien sólo en 

ciertos casos y según sea la índole del cuento. En « El Callejón 

de los Gansos:v e1 lector queda un poco desconcertado de que 

aquello. que por un lado es idilio. y por el otro una comedia 

con pespuntes de tragedia, termine en la siguicn te forma: 

« El callejón. alegre. ágil como un arroyo. sigue y sigue 

por el campo. Sobre un peral de arnarilios frutos. arrúllanse dos 

tórtolas. La siesta canta con1.o una guitarra sobre los potreros. 

las fl �res y los seres. El callejón. serpeando grácilmente. trepa 
la dulce comba de uno colina. Reaparece por última vez en un 
flanco del promontorio. ; se pierde allá lejos. con10. si buscara 
el sitio en que la tierra y el ciclo se dan un beso, borrando to­
das las distancias>�. 

i Curioso temperamento el de Osear C t t S as ro. us cuentos 
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respiran bondad; ingénita dulzura. A 

un personaje hero y terrible. JJCro en 

Atenea. 

veces quiere pintar a 

su sensibilidad de poe-

ta las aristas se suavizan y las tragedias no alcanzan su máxi­

ma tensión. ¿Puede ser esto un defecto? Es posible: y sin em-. . 
barg'o. es en la mayoría de _ los casos. una cualidad sobresa-

liente porque sus narraciones están in fl tradas de humanidad. 

Además es ágil y é:!meno. Sus relatos tienen esa plasticidad 

susjestiva y elocuente. capaz de dibujar un carácter y pintar 

un paisaje. Y en estos cuentos can1. pe.sinos que ahora notJ ofre­

ce se ad vi�rte una curiosa modalidad. que nada tiene que ver 

con la de los cuentistas que le han precedido. Su finura y de­

licadeza poética traen una nota nueva al cuento chiJeno,cnrai­

.zado en el campo. En ese campo chileno del cual 105 .señores 

críticos dicen. gravemente. que y.1 no h2y nada que decir. 

LA OBRA HISTÓRICA DE D0l\1INGO AMUN:\TEGUI 

Como un homenaje a los ochenta años de vida de don Do­

mingo Amunátegui y a sus sesenta añcs de actividades in.te­

]cctua!es. Guillermo Feliú Cruz. en un folleto muy bien in1pre­

[!O en las Prensas de la Uni vcrsidad de Chile. h� editado un 

ensayo. leído en. un acto celebrado en el Inshtuto Pedagógico 

con motivo del cincuenta aniversario de ese es tablccim�en to. en 

el que estudia el carácter de 1a ohaa histórica de este chileno 

em1nen te. 

FeEú Cruz. explica el influjo de don Andrés Bello en 1a 

historiografía chilena. pues siendo Bello. F .. cctor de nuestra lJni­

vcrsidad, estableció en su ley fundamental. que los miembros 

de algunas de sus Facultades. especialmente los de Filosofía Y 

Iiumanidades. presentaran una memoria histórica sobre algún 

suceso importan te de nuestra vida nacional. La disposición ci­

·tada se curn plió. porque Bello estuvo constan temen te animán­

dola. y fué así con10 nuestro6 primeros historiadores fueron pro­

duato directo de esta acción universitaria.
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T ocornal, García Reyes. Sanfuen tes., Lastarria, San ta Ma­

ría. Vicuña Mackenna. Barros Arana. se forman de esta ma­

nera. En muchos de ellos persiste e] criterio de Bello. pero hay 

otros que. como L2starria. buscan un nuevo camino que les 

permita destacar el aspecto social ·en la relación de los aconte­

cimientos. La intención de Lastarria se hace más honda y de­

finida en don Miguel Luis Amunátegui. prolongándose. aun 

más acentuada. en la obra de su hijo Domingo Amunátcgui 

Solar que. según FeEú. es el verdadero iniciador del estudio 

social-histórico en nuestro país. Sus dos obras. <La 5oci;dad 

Chilena en el Siglo XVIII» y � Mayorazgos y Títulos de Casti­

lla> son fundamentales para conocer el nacimiento y formación 

de nuestra sociedad. 

El señor Amunátegui Solar, ha dedicado también gran 

parte de su actividad intelectual. al estudio de la litera tura 

chilena. Y en este aspecto su obr.a merece iguales reconoci-

- n�ien tos. Feli·ú Cruz. en este trabajo, los pone de relieve. Ha

trazado ei perhl del historiador con rasgos seguros y un cono­

cimiento completo de Jo que representa e) señor Amunátegui

Solar dentro de la historiografía de Chile. Es un trabajo serio

que está a la al tura de quien recibe el homenaje .

MEDITACIONES MININA. 

Con una portada de Ramón Valenzuela. y en un excelen­

te edición de N ascimen to, acaba de publicar. Benedicto Chua­

q ui. este libro interesan-te por muchos conceptos, pues en éJ

encierra una gran parte de los dichos y rcf ranes del pueblo 

árabe y la relación que éstos tienen con los que asisten en e] 

idioma español. 

El autor ha escrí to estos ensayos de paremiología. guiado 

por el afán de dar a conocer muchos de los rasg'os que �on pe­

culiares y típicos en la raza :ira be. I-Ia rc:cogido. a través de 

sus recuerdos y de un bien medí tado estudio y ordenación, to-

I 
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das aquellas sen tenciaa, dichos Y refranes en los cuales se ex­

terioriza el alma de un pueblo, con sus sentimientos, su picar­

día y su tónica vital. Ds todo esto se desprende un auténtico 

sabor autóctono. La gracia na ti va trascendiendo ese aroma de 

la tierra y del carácter de sus habitan tes. 

Chuaqui, publicó antes un libro de carácter moralista ti­

tulado, «Por el Bien de los Hombres"» que tuvo una entusiasta 

acogida por la crítica. En este libro persiste en parte, esa in­

tención, a juzgar por lo que dice en el prólogo: 

.:Pero su característica más notoria, por estas mismas ra-

zones que anoto. es la de sacar de todo una consecuencia, una 

enseñanza o advertencia. Y en la moral que florece en los labios 

de la gen te, en refranes y se� tencias. no es difícil advertir una 

crítica despiadada e 1nc1s1 va para combatir los defectos, así 

como una admiración afectuosa para las virtudes de la raza » . 

En estas palabras puede condensarse cuál ha sido la 1n ten­

ción del autor al publicar este libro que extrae del espíritu po­

pular toda aquella �a biduría sencilla y clara que surge de un 

pensamiento expresado sin especulaciones de ninguna especie. 

Como revienta el capullo de la flor para dar su perfume. El 

bien Y· el mal siguen su impulso natural en el alma del pueblo 

y se manifiestan súbi tamenee, dando el rna tiz de las costum­

bres, del ambiente y. en suma, el mágico destello de lo que 

en fuerza ex:presi va y propia singulariza a una raza. 


